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     El apóstol Pablo es el ejemplo para seguir de una gran conversión en Cristo.  Seguir a Pablo y

esto no por las cosas buenas que hizo, mas bien es creerle a aquel que lo transformó por 

completo.  Creer en aquel que lo confronto, lo llamó y lo restauró para ser un instrumento de 

Dios para el beneficio del Reino de los Cielo.  Dice la biblia en Gálatas 2:19-20 “Porque yo por

la ley soy muerto para la ley, a fin de vivir para Dios.  Con Cristo estoy juntamente 

crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí.” RVR1960.  El mensaje de Pablo no era 

basado en sus emociones y menos en lo que el pensaba.  El demostró con su testimonio y 

mensaje que la vieja criatura había muerto y ahora estaba viviendo gracias a Cristo que estaba 

dentro de su ser.  Esa era su fe, Cristo nuestro Salvador. 

     Pablo fue obediente a la voz de Jesús.  A pesar de que Pablo gozaba de un gran 

reconocimiento y autoridad en su pueblo, demostró en este encuentro con Cristo, que era 

imposible el no rendirse ante aquel que lo convertiría en una nueva criatura.  Saulo, como era su 

nombre, era el ejemplo de una persona malvada, egoísta, y todo adjetivo negativo en una 

persona.  Luego de su conversión, su mensaje era uno centrado solo en aquel que los transformo 

y le dio vida nueva.  A pesar de su pasado y todo lo que lo identificaba negativamente, él quería 

por su propia experiencia dar gloria y honra a aquel que lo transformo y le dio una nueva vida.  

En este escrito estaremos viendo las enseñanzas de Pablo y su deseo por que las almas acepten a 

aquel que lo transformo.  Su verdadera fe Cristo, y su pasión el poder exhortar con autoridad 

dada de parte del Padre.  Pero a la misma vez una exhortación llena de mucho amor y de 

misericordia en donde su tema central es aquel que lo salvó.  De ser un perseguidor de la iglesia, 

ahora es una nueva criatura dirigida por el Espíritu Santo, en beneficio de aquellos que se 

encuentran sin fe y sin esperanza. A pesar de ser perseguido y pasar muchos sufrimientos, Pablo 



permaneció firme en su fe en Cristo, y mientras pudo no dejó de exhortar al pueblo.  Lo hizo sin 

darse gloria alguna, pero siempre exaltando a Cristo el centro de su fe.

Marco Teórico

     Luego de su resurrección y antes de su ascensión al cielo, Jesús no da un mandato y dice así, 

“Toda potestad me es dada en el cielo y en la tierra.  Por tanto, id, y haced discípulos a todas 

las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del hijo, y del Espíritu Santo; Mateo 

28:19.  La iglesia comenzaba a establecerse y su meta era llevar el mensaje de Jesús como 

Salvador. Su objetivo predicar de Jesús hasta lo último de la tierra. Un reto en donde tenían que 

fortalecerse como cristianos, pero tenían que llegar a aquellos que aun no estaban convencidos 

de Cristo como Salvador.  Se resaltaba la unidad de la comunidad de fe y el gran beneficio de 

pertenecer a ella. Se llevaba un mensaje de dependencia del Espíritu Santo en el creyente y 

también de las consecuencias y castigo por la desobediencia.

     Llevar el mensaje no era nada fácil, uno que lo impedía era un hombre llamado Saulo.  Este 

hombre llego al punto de consentir la muerte de Esteban y nos narra las escrituras en Hechos 8:3,

“Y Saulo asolaba la iglesia, y entrando casa por casa, arrastraba a hombres y a mujeres, y los 

entregaba en la cárcel”. (RVR1960).  La condición de Saulo en este momento reflejaba la de 

muchos que no habían aceptado el mensaje de Jesús. Lo que parecía imposible para el hombre, 

para Jesús no lo fue y es entonces donde Saulo es una nueva criatura en Cristo.  Su verdadera fe 

era Jesús y su testimonio de conversión uno que haría que muchos aceptaran a Jesús como su 

Salvador.  Su fe estaba cimentada en Jesús, el único que podría transformar al mundo de sus 

delitos y pecados como el lo experimento para la gloria de Dios. 



Comienzo del ministerio de Pablo

     Sus comienzos en el ministerio no fueron fáciles, esto aun con los cristianos.  Su historial 

como perseguidor de la iglesia le jugo en su contra para lograr ganarse la confianza de la 

comunicad de fe.  Dios tomo a Pablo como un ejemplo vivo de restauración, y aunque con recelo

poco a poco fue acetado por la comunicad de fe y así comenzó su gran ministerio uno basado en 

Jesús como su centro. Pablo enfrento muchos retos y entre ellos estaban los judíos y los gentiles. 

El pueblo judío estaba lleno de ritos religiosos y en ellos veían su oportunidad de salvación. 

Pablo era enfático que solo en Jesús había la salvación que buscaban.  Gálatas 3:1 nos dice, “Ay, 

gálatas, que tontos son ustedes.  Hasta parece que estuvieran embrujados. Yo mismo les di 

una explicación clara de cómo murió Jesucristo en la cruz.” (TLA).  El pueblo judío no tenia 

ninguna necesidad de sustituir el sacrificio de Cristo en la cruz del calvario.  El mensaje de Pablo

estaba centrado en la fe solo en Jesús, y nada lo iba a desenfocar de su salvador. 

     En el caso de los gentiles estos eran muchos paganos conversos, llenos de mezclas culturales 

y sincretismo religioso. El mensaje fue uno en donde el pueblo no podía dejarse dominar de las 

cosas que eran accesible a ellos.  Mas bien debían ser fuertes y obedientes a la palabra de Dios. 

Alguna de sus cartas

     Roma era el centro de uno de los más grandes imperios que el mundo haya conocido.  Y la 

carta a los romanos era dirigida a los cristianos en ese lugar. En esta carta Pablo abundo sobre su 

exposición teológica sobre la salvación y la doctrina de justificación.  Pablo nos explica que 

nuestra naturaleza pecaminosa nos hace estar destituidos de la Gloria de Dios. Su mensaje no 

quedaba en el pecado, nos daba esperanza solo en el evangelio de Jesús y que solo por la fe 



seriamos verdaderamente justificados.  La palabra dice, “Mas el justo por la fe vivirá”.  

Terrenalmente hablando no había nada que hiciéramos, o que no justificara ante Dios.  Las obras 

son el resultado en nuestras vidas de esa regeneración en Cristo.  El mensaje de Pablo a los 

romanos es uno de Justificación, Reconciliación, liberación, rescate y uno de liberación de la 

culpa del pecado.  “…más cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracias”. RVR1960.  Es 

esa Gracia manifestada en nuestra Salvación, por nuestra fe en la persona de Jesucristo. 

     Si analizamos la carta a los corintios, aquí vemos a un Pablo preocupado por la Iglesia en este

lugar.  Su exhortación va dirigida a la unidad y a la corrección.  Esto lo hace con firmeza y a la 

vez con mucho amor.  Su teología continúa centrada en la fe en Cristo ya que es nuestra única 

esperanza.  Su exhortación es a ver una iglesia unida en todos los aspectos y centrada en la 

Palabra para así vencer toda tentación y corregir todo aquello que se necesite.  La carta a los 

Gálatas vemos a un Pablo quizá con un tono diferente, pero continúa centrado en su mensaje en 

la fe en Jesucristo.  Su mensaje aclara que no ha sido llamado por hombre y mucho menos por 

sus propias emociones, testifica su llamado directo por Jesucristo.  Ya en la carta a los efesios su 

tono es más alegre, pero siempre enfatizando en lo que somos en Cristo, esto comparándolo con 

lo que éramos antes. Su mensaje uno de reconciliación por medio de la cruz, en donde somos 

salvos por Gracias.  A los filipenses les escribe agradecidos por todas las ayudas enviadas a su 

ministerio y enfatiza en la unidad y aunque se tenga problemas y diferencias, Cristo es el poder 

para vencer.  En estas y otras cartas siempre a sido el mensaje de Pablo, el estar firmes en Cristo.

Ha hecho exhortación además en cuando a la venida del Señor, y su regreso victorioso.  Nos dice

1 tesalonicenses 4:16, “Porque el Señor mismo con voz de mando, con voz de arcángel, con 

trompeta de Dios, descenderá del cielo, y los muertos en Cristo resucitaran primero.” 

RVR1960.



     Conclusión

     El centro de la fe dentro de la teología Paulina es ante todo una Centrada en Cristo. El apóstol

Pablo pretendía romper con toda tradición tanto de judíos como de gentiles.  Su mensaje era uno 

para las diferentes personas y comunidades en donde su fe estaba basada en costumbres y ritos 

que no eran correctos ante Dios.  Pablo fue el ejemplo vivo para llevar dicho mensaje.  Había 

pasado por muchas costumbres y creencias equivocadas, sin embargo, su restauración en Cristo 

le permitió modelar el verdadero mensaje de fe y de Salvación. 

     En nuestra actualidad, Pablo nos exhorta a llevar un mensaje que este vasado en la fe en 

Jesucristo.  Un mensaje que deje fuera toda emoción que pretenda dejar fuera al centro de esta 

teología paulina que es Cristo.  Como Pablo enfrentamos personas de diferentes formas de 

pensar y actuar, pero es con el amor de Jesús que está en nosotros que llevamos el mensaje de 

salvación.  Ese mensaje debe demostrar la unidad de la iglesia, que, aunque haya diferencias 

podamos demostrar que somos el cuerpo de Cristo dirigidos por El, que es la cabeza de la 

Iglesia.  Pablo nos dice en Efesios 6:14, “Estad, pues, firmes, ceñidos vuestros lomos con la 

verdad, y vestidos con la coraza de justicia, y calzados los pies con el apresto del evangelio de 

la paz.” RVR1960

     La fe de Pablo estaba fuera de todo pensamiento propio, más bien es vasado en el evangelio 

de Jesucristo.   Solo en El obtendremos la verdadera paz y la verdad que el mundo necesita, su fe

transformo su tiempo vivido y en nuestros tiempos es esa fe la que hace que el mundo sea 

transformado por el poder de Dios. Pablo exhortaba a los corintios que fueran como el, y esto sin

ninguna arrogancia, ya que el deseaba que todos sintieran lo que el sentía y experimentaba por la 

Gracia de Cristo.  Que sea siempre ese nuestro mensaje, Cristo solo Cristo.  Como Pablo, antes 



Saulo, seamos verdaderos modelos de la Gracia y el amor de Cristo en nuestro ser.  Y que 

podamos por medio de Jesús añadir más almas al reino de los cielos, que así nos ayude Dios.

     

     

     

     


